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Historiadora y ensayista
José Martí en su discurso en la vela-da de la Sociedad Hispanoamerica-
na en honor de Simón Bolívar,
efectuada el 28 de octubre de 1893, en
Nueva York, expresó en pocas palabras
su evocación de la patriota colombia-
na: “[...] Mercedes Abrego, de trenzas
hermosas, a quien cortaron la cabeza
porque bordó, en su oro más fino, el uni-
forme del libertador […]”.1
Mercedes Abrego pasó su infancia y
parte de su juventud en el hogar pater-
no de Cúcuta. Siendo una adolescente
se casó con José Marcelo Reyes, con
el que tuvo tres hijos: José Miguel, Pe-
dro María y José María. Poco después
del nacimiento de su último hijo, falle-
ció el esposo.
Ella fue muy reconocida por su cul-
tura y laboriosidad, en lo social por su
habilidad en los trabajos manuales. Por
esta razón fue muy solicitada para la
enseñanza de estas artes y, muy espe-
cialmente para la confección de
ornamentos religiosos con destino a las
iglesias de Cúcuta, villa del Rosario, San
Antonio y pueblos vecinos.
Por esa época del inicio de las lu-
chas independentistas americanas, las
mujeres participaban en tertulias litera-
rias e intervinieron en la sedición contra
el gobierno colonial español colaboran-
do con las guerrillas y además
divulgando las ideas libertarias. Con el
Ejército Libertador de Bolívar servían
como correos, espías y laborantes, y
entregaron sus hijos, sus esposos para
la guerra en el ejército patriota. Acom-
pañaron a los hombres –como sucedió
con Bolívar– en numerosos casos en
sus campañas libertadoras.
Al comenzar la guerra bolivariana,
Mercedes Abrego manifestó su apoyo
incondicional y simpatía por la causa re-
volucionaria. Tuvo un gran aprecio a la
figura del Libertador, a quien admiró
por sus campañas en Cúcuta, que an-
tecedieron a la Campaña Admirable de
1813 y 1814. Esa simpatía la llevaron
a colaborar con los ejércitos republica-
nos que se batían contra los españoles
en el valle de Cúcuta y lugares veci-
nos, dirigidos por Simón Correa y
Bartolomé Lizón.
Cuando Bolívar estaba organizando
los ejércitos de la Campaña Admirable
de 1813, Mercedes Abrego le obsequió
–como refirió Martí en su discurso–
una casaca bordada en oro y lentejue-
las, hecha por ella misma, en señal de
la simpatía y admiración que sentía por
El Libertador.
El historiador colombiano Javier
Ocampo López ha señalado:
Ella manifestó con decisión su apo-
yo a la causa patriótica, y con sus
contactos secretos mantenía infor-
madas a las tropas del general
Francisco de Paula Santander so-
bre los movimientos del ejército
realista. Precisamente gracias a
sus informes secretos, Santander
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obtuvo los triunfos militares de San
Faustino y Capacho, contra las tro-
pas de Matute y Cañas. Cuando el
ejército patriota buscaba alcanzar el
triunfo en el llano de Carrillo, con-
tra los realistas comandados por el
capitán Bartolomé Lizón, éste de-
tuvo a una mujer espía que llevaba
avisos e indicaciones para los pa-
triotas combatientes y supo que esa
mujer era enviada directamente por
doña Mercedes Abrego de Reyes.
Las tropas de Santander fueron de-
rrotadas en forma definitiva por los
realistas en el llano de Carrillo, y
cuando el capitán Lizón ocupó a
Cúcuta, después de su triunfo, man-
dó a buscar a Mercedes Abrego,
acusada de conspiradora y ayudan-
te de las guerrillas patrióticas. Ella
fue aprehendida en una casa de
campo y llevada a la cárcel para
ser ejecutada.
Otros historiadores colombianos han
escrito acerca de la vida de esta
paradigmática mujer, tales como Eladio
Agudelo con su obra Doña Mercedes
Abrego. Apuntes para su biografía y
Pedro María Ibáñes con su trabajo Las
mujeres de la revolución de Colom-
bia, editada en 1895, y Horacio Gómez
Aristizábal en su Diccionario de la his-
toria de Colombia, publicado en 1985.
Mercedes Abrego de Reyes recibió
los correspondientes oficios religiosos
en la capilla de la cárcel, y dos de sus
hijos presenciaron su ejecución el 13 de
octubre de 1813.2
En su histórico discurso –como se-
ñalamos al principio– José Martí
subrayó: “[…] porque ante las mujeres
americanas, se puede hablar sin miedo
de la libertad […]”. Y en ese mismo
discurso afirmó: “Bolívar llevaba a la
grupa, compañeras indómitas de sus
soldados, cuando a pechos juntos va-
deaban los hombres el agua enfurecida
por donde iba la redención a Boyacá,
y de los montes andinos, siglos de la
naturaleza, bajaban torvos y despeda-
zados los torrentes”.
Notas
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